

El Cireneo Simón

     Es interesante entender que, si la muerte y resurrección de Jesús fue la aurora de una nueva vida, la cristiana, pues el camino del calvario, fue el ultimo camino humano en la vida terrena de Cristo, el pequeño detalle, pequeño pormenor, de que alguié le ayudara, se peude mirar como el símbolo de un nuevo hombre, el que por las malas, le ayudó a llevar el peso del leño, de la cruz.

    El llevar la cruz era un desdoro ante los hombres. Se trataba de un condenado. Sólo a un extranjero compasivo se le podía ocurrir hacer ese servicio. Y sólo a una persona sierva, o posiblemente esclava, se le podía coaccionar para que, ante la violencia de los soldados, que vieron que Jesús se hallaba ya casi moribundo, le forzaron a realizar esa ayuda. 

  El hecho para él tuvo que resultar inesperado. Pero cuando luego fue sabiendo lo que había hecho, lo que eso significaba, se fue acercando a los seguidores de Jesús y se volvió pronto uno de ellos. Es seguro que después pudo tener familia, lo que significa libertad, y tuvo hijos. Hasta su nombre quedó en el texto de Marcos, escrito unos 20 años después de la muerte de Jesús. Y en el texto de Mateo, 15 o 20 años después del de Marcos quedo el nombre de los dos hijos.

    Las tres referencias de los sinópticos son la prueba de su dignidad y del hecho de su colaboración:

Y obligaron a uno que pasaba, Simón de Cirene, 
padre de Alejandro y de Rufo,
 que venía del campo, a que le llevase la cruz.
Mateo 27.32

Y llevándole, tomaron a cierto Simón de Cirene,
 que venía del campo,
y le pusieron encima la cruz para que la llevase tras Jesús.
Marcos 15.21-22

Y llevándole, tomaron a cierto Simón de Cirene,
 que venía del campo, y le pusieron encima la cruz 
para que la llevase tras Jesús.
Lucas 23.26

     ​  El hecho de haber hecho ese servicio fue una gracia para él y un desafío para todos los que se acercan a Jesús, que también advirtió que quiera quiera seguirle habrá de llevar la cruz suya.

      Si alguno quiere ser mi discípulo tiene que negarse a si mismo, tomar su  cruz y seguirme   (Mt 16.24)

    Para Simón de Cirene su encuentro con el condenado a muerte no fue voluntario,  sino una carga. Pero la Providencia, que todo lo dispone, con toda seguridad le hizo pasar por aquella calleja por la que avanzaba el condenado. Venia del campo y probablemente, como siervo, no como dueño de su trabajo y con probabilidad venia de cultivar terreno de amo.
 Ahí la esperaba la cruz de Jesús. De momento nada tenía que ver con él y posiblemente nada más llegar el calvario se alejó de aquel gentío que presenciaba la ejecución. Pero el peso de ese leño, la mirada del condenado, los gritos soeces de los adversarios y el sepulcral silencio de la turba le destrozaron el corazón. Y es seguro que desde aquel mismo momento comenzó a ser cristiano. 
    De Simón de Cirene poco más que eso se puede decir en firme. Pero la tradición y la leyenda se encargaron de aportar otros detalles más, que pueden ser ciertos y pueden no serlo. Seguro es que luego tuvo dos hijos , Alejandro y Rufo, que eran bastante conocidos segun parece por la cita del Evangelio 
   Su ciudad de origen,  Cirene, estaba situada en el norte de África, muy lejos de Jerusalén. En esos años era la capital del distrito romano de Cirenaica. No era grande, pero tenia mercados, entre ellos  el de esclavos. Hay posibilidad que de alli procediera este hombre providencial. Según la tradición, sus hijos Rufo y Alejandro se hicieron misioneros. El hecho de que se mencione sus nombres sugiere que pudo tratarse de personajes relevantes en el cristianismo primitivo. 
   Simón de Cirene no está canonizado oficialmente en el santoral y martirologio Romano Católico, pero en la piedad popular se le considera santo por los méritos de ayudar al Mesías a cargar la Cruz. en la  Iglesia de Oriente y en la Ortodoxa sí es considerado Santo y se celebra su memoria el 1 de diciembre. 
  Se asegura en los varios evangelios apócrifos tardíos que él se convirtió y se hizo discípulo de los apóstoles; en la tradición posterior este santo hombre no pasó desapercibido al ser quien ayudó a Jesús a cargar el madero de la cruz al Gólgota y que sin duda dicha tarea traería su conversión y su santidad.
    Una cueva funeraria en el Valle de Kidron, o Cedrón, descubierta en 1941 por Sukenik, perteneciente a los judíos de Cirene, teniendo fecha de antes de 70 d. C., se encontró que tenía un osario inscrito dos veces en griego “Alejandro hijo de Simón”. Sin embargo, no se puede estar seguro de que esto se refiera a la misma persona.
    Es probable que Simón de Cirene no comprendió de momento quién era el condenado al que, obligado, llevó el madero para colgarle en la cruz. Lo que sí es cierto,  o muy probable, que luego se hizo cristiano y que sus hijos fueron conocidos entre los cristianos del primer momento.

